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L Sr. Juan Arena.no, Arquitecto, es indiscn-

~ tible~ente, dicho a secas. un valor nacional. • 
""t' ¿Quién no conoce en Filipin~ sus obras ar­

quitectónicas e ignora que ha ganado varios 
y una comprensión clara. lógica y precisa de la 
los cuales, muy importante por cierto, tomaron 
pa1·te arquitectOs extranjeros? 

Así, no vamos a hablar del S1·. Junn Arellano 
como arquitecto, sino como pintor, y más particu­
larmente aún, como ~cuarel,ista. 

Entre los distintos medios de que el pintOr dis- · 
pone para crear. expresa-r e interpretar en forma 
p1istica sus ideas y conCepciones, la acuarela es 
uno de los más difíciles de dominar. En ese 
sentido, el Sr. Juan Arellano la ha hecho suya 
y la ha dominado tan por completo que en nues­
tro modesto sentir, e¡:¡. un formjdable acuarelista, 
que podrá reconocer igua!es eri Filipínas, pero no 
superiores. , 

Colol'ido brillante, desconcertadorame~te expon­
túneo y de mode1·na orientación; dibuj o seguro, 
suelto y en ocasiones detall,sta cuan<lo el asunto 
lo requiere; pincelada fuerte, rápida, sin vacila­
cion~ ni timideces, que modela a grandes trazos o 
se entretiene en filigranas y arabescos deliciosos¡ 
y una omprensión clara, ló¡ica y precisa de la 
Naturaleza, un si no es arquitectónica en ocasio­
nes, cosa que es perfectamente natural en quien, 
como Arellano, es ante todo y sobre todo un ar­
quitecto: He ahí las características más satien-
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tes de su valiente, suntuoso y exquisito 
arte que es fiel reflejo de su tempera­
mento tan eminentemente artístico, que 

no le bastan' Ja arquitectura y la pintura 
para llenar sus ansias insatisfechas de 
arte y de belleza supremas y conoce ade­
más la Escultura. 

Las dos obras su-yas que reproducimos 
-el Arco de Augusto y el Jardín de 111 
Villa Médicis-son dos admirables acua­
reles, cogidas al azar entre las ciento y 

pico, que h&. pintado durante su r~i"ente 
viaje a .(i.!uropn. 


